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El hombre-nariz ¿A qué crisis realmente nos referimos?

Llevamos ya meses hablando y oyendo hablar acerca de la crisis, los periódicos cubren sus portadas y editoriales de mensajes relacionados con la misma. Los telediarios y programas de radio se unen al a veces alarmista y a veces tranquilizador mensaje. 

Ocurre además un fenómeno social inquietante, mediante el cual la crisis genera la crisis o por lo menos la incrementa. El anuncio de crisis genera desconfianza y la desconfianza acelera la crisis. No estamos hablando de que la crisis sea ficticia, que no lo es, sino de que se alimenta a sí misma y ataca un sistema financiero donde además de venderse activos tangibles se vende tantas veces humo. Y el humo nadie sabe lo que pesa.

Pero lo preocupante no es la crisis económica, sino el hecho de que sólo una crisis económica sea capaz de despertar tanto interés y preocupación a nivel mundial. No vamos a dudar que a muchas personas les va el pan en ello, pero qué ocurre con otra crisis donde lo que está en juego es la vida. Me refiero a la crisis de valores.

Una crisis que permite que a nuestras costas se acerque un barco para descuartizar niños nonatos en aguas internacionales sin límite de edad. Una crisis que legaliza el suicidio asistido y que suministra píldoras del día después como quien reparte bocadillos en la puerta de un colegio. Una crisis que ataca a la vida en la línea de flotación mientras alguna dormidera impide despertar los titulares de los periódicos o quitar el sueño a tantos seres humanos. La crisis económica sí quita el sueño. 

Lo que a veces no apreciamos que la crisis económica también hunde sus raíces en la crisis de valores. Unos valores donde el beneficio se impone a las cuestiones sociales.

¿Y el fenómeno del contagio con el que abríamos este artículo? Pues efectivamente, el hombre no deja de ser gregario y la crisis de valores genera crisis de valores. Lo que en un principio parece inconcebible y escandaloso acaba por verse normal y ser naturalizado, aún yendo contra natura. Nos acostumbramos rápidamente a los cambios y los normalizamos. Parece que funcionamos olfativamente, como hombre nariz, donde sólo somos capaces de notar los olores cuando aparecen o desaparecen, pero no mientras estamos inmersos en ellos. 

Yo no quiero ser un hombre-nariz.
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